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[…] dentro del Ejército rebelde, entre los 
que pelearon y se sacrificaron en aquellos 
días angustiosos, vivirá eternamente la 
memoria de las mujeres que hacían posible 
con su riesgo cotidiano las comunicacio-
nes por toda la isla, y, entre todas ellas, 
para nosotros, para los que estuvimos en 
el Frente número 1 y, personalmente, para 
mí, Lidia ocupa un lugar de preferencia. 
por eso hoy vengo a dejar en homena-
je estas palabras de recuerdo, como una 
modesta flor, ante la tumba multitudinaria 
que abrió sus miles de bocas en nuestra 
isla otrora alegre.

[De «Lidia y Clodomira», en  Pasajes de la 
guerra revolucionaria].

 conocí a Lidia, apenas a unos seis meses 
de iniciada la gesta revolucionaria. Estaba 
recién estrenado como comandante de 
la cuarta columna y bajábamos, en una 
incursión relámpago, a buscar víveres al 
pueblecito de san pablo de yao, cerca de 
Bayamo, en las estribaciones de la sierra 
Maestra. […]

cuando evoco su nombre, hay algo más 
que una apreciación cariñosa hacia la 
revolucionaria sin tacha, pues tenía ella una 
devoción particular por mi persona que la 
conducía a trabajar preferentemente a mis 
órdenes, cualquiera que fuera el frente 
de operaciones al cual yo fuera asignado. 
incontables son los hechos en que Lidia 
intervino en calidad de mensajera especial, 
mía o del Movimiento. Llevó a santiago de 
cuba y a La Habana los más comprome-
tedores papeles, todas las comunicaciones 
de nuestra columna, los números del 
periódico El Cubano Libre; traía también 
el papel, traía medicinas, traía, en fin, lo 
que fuera necesario, y todas las veces que 
fuera necesario.

su audacia sin límites hacía que los mensaje-
ros varones eludieran su compañía. recuerdo 
siempre las apreciaciones, entre admirativas 
y ofuscadas, de uno de ellos que me decía: 
«Esa mujer tiene más… que Maceo, pero 
nos va a hundir a todos; las cosas que 
hace son de loco, este momento no es de 
juego». Lidia, sin embargo, seguía cruzan-
do una y otra vez las líneas enemigas.




